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1. RESUMEN: La frustración es una emoción negativa y compleja, ya que implica otras emociones 
negativas como la ira y la tristeza, y por ello es difícil de gestionar. Los niños y niñas pequeños 
a menudo viven situaciones que les causan frustración, y reaccionan con rabietas, llantos o 
inactividad. Ante estas reacciones los adultos debemos ayudarles en lugar de castigarles o 
reñirles. Los objetivos de este trabajo, por lo tanto, son mejorar la gestión de la frustración en 
los niños y niñas de tres años, y demostrar que la implicación del adulto es imprescindible para 
superar la frustración. Para ello, seguimos el método de Jové (2011), el cual consta de tres 
pasos, comprensión, educación y elección. Con este método los alumnos se sentirán 
comprendidos, entenderán por qué no pueden alcanzar sus objetivos y tendrán alternativas para 
poder superar la situación que les resulte frustrante. Este método se ha aplicado en un aula de 
infantil de tres años. Se realizó una observación previa para recopilar información sobre qué 
situaciones les resultaron frustrantes a los niños y niñas, cómo reaccionaron ante estas 
situaciones y cómo respondieron los maestros, cuánto tiempo duró la frustración de los alumnos 
y qué hicieron después. Posteriormente, se comenzó a aplicar el método, siguiendo los mismos 
ítems de observación, para comprobar si las respuestas del alumnado variaban con esta nueva 
metodología. El resultado fue positivo, ya que los niños superaron con mayor rapidez y éxito las 
situaciones frustrantes tras comenzar a aplicar estos pasos, sustituyendo las emociones 
negativas por otras positivas. Se llega a la conclusión, por lo tanto, de que el castigo o la 
extinción de respuesta no son buenas técnicas a la hora de ayudar a los más pequeños a 
gestionar y superar esta emoción.   





La frustración es una emoción de la que no se habla mucho pero que todos sentimos con bastante 
frecuencia y con la que convivimos a diario. 
Pongámonos en situación. Estudiamos para un examen durante semanas. Casi vivimos en la 
biblioteca, madrugamos para estudiar, comemos en la biblioteca, trasnochamos porque seguimos 
estudiando. Nos preparamos ese examen mejor que ningún otro. Le hemos dedicado muchísimas 
horas y nos merecemos el aprobado. Llegamos al examen, nos sentamos en la silla, confiados 
porque sabemos que hemos estudiado. Nos dan la hoja con las preguntas y el examen no es como 
esperábamos, pero hemos estudiado, así que podemos aprobar. Pero cuando nos dicen las notas, 
estamos suspendidos. Nos invade la rabia y la tristeza, nos habíamos esforzado muchísimo y 
esperábamos aprobar, habíamos puesto todo de nuestra parte, pero no lo hemos conseguido. Esa 
rabia y esa tristeza que sentimos se deben a la frustración por no haber alcanzado nuestro objetivo 
a pesar de haberlo intentado por todos nuestros medios. 
Otro ejemplo, este más cotidiano. Llevamos trabajando todo el día, estamos cansados y lo que más 
nos apetece es llegar a casa, sentarnos en el sofá y comernos la chocolatina que guardamos en la 
despensa el día anterior, nos la merecemos. Llegamos a casa, nos ponemos cómodos y nos 
dirigimos a la despensa, pero cuando la abrimos no está nuestra chocolatina. Se la ha comido 
nuestro hermano, compañero de piso o pareja. Estábamos deseando comérnosla, sabíamos que 
estaba guardada en la despensa e íbamos con la idea de cogerla, pero alguien se nos ha adelantado 
y se la ha comido, y no podemos solucionarlo porque no hay más chocolatinas. Esa rabia que nos 
invade está generada por la frustración, ya que esperábamos comernos esa chocolatina y alguien 
nos ha privado de ello.  
Si a nosotros, que ya somos adultos, nos resulta difícil enfrentarnos a estas situaciones y controlar 
y gestionar esta emoción, ¿cómo no les va a costar a los niños y niñas? 
Cuando un niño pequeño no nos hace caso o tiene una rabieta, la mayoría de las veces lo 
asociamos a que es desobediente, caprichoso o “maleducado” y respondemos riñéndole o 
castigándole. Sin embargo, si analizamos las situaciones que llevan al niño a desobedecer, 
enfadarse, llorar o tener una rabieta, nos damos cuenta de que estas reacciones pueden ser debidas 
a que el deseo por alcanzar un objetivo y no lograrlo provoca que al niño le invada la emoción de la 
frustración, y él por sí solo no es capaz de gestionarla.  
Por este motivo con este trabajo se pretende profundizar en la emoción de la frustración, qué es, 
qué la provoca, cómo pueden reaccionar los niños y niñas cuando se sienten frustrados, y, lo más 
importante, cómo podemos ayudarles a gestionar esta emoción.  
Lo que se pretende es aplicar un método que no deje al niño solo ante la frustración, sino que 
implique al adulto para que éste pueda ayudarle a gestionar esta emoción, partiendo de la 
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aceptación de la misma. Para ello, se realizará un estudio en el aula de infantil tres años en la que 
la autora de este trabajo realiza las prácticas. Se observará cómo se trabaja la frustración en el 
colegio y cómo reaccionan los niños y niñas, y, posteriormente, se aplicará el método de Jové 
(2011), el cual se explica en el apartado 3.4 del presente trabajo, y se observará si esta metodología 




3. INTRODUCCIÓN TEÓRICA 
3.1. QUÉ ES LA FRUSTRACIÓN 
Cuando experimentamos la frustración, podemos darnos cuenta de que es una emoción compleja 
que implica el sentimiento de otras emociones al mismo tiempo.   
Además, es una emoción que no nos aporta felicidad o sosiego, las sensaciones que nos provoca 
son de malestar e impotencia, y las emociones implícitas que nos llevan a sentirnos frustrados son 
emociones negativas, entendiendo emoción negativa como aquella que nos produce desagrado 
según la clasificación de las emociones hecha por Zajonc (1980). Por lo tanto, la frustración también 
forma parte del grupo de las emociones negativas. Otros autores como Goleman (1995) o Bisquerra 
(2000) también coinciden en esta clasificación de las emociones en negativas y positivas.  
Pero, ¿qué es la frustración? Según la Real Academia Española (RAE, 2014), frustrar es “privar a 
alguien de lo que esperaba”. (p.699). Núñez y Romero (2013) explican en el Emocionario, 
diccionario de las emociones dirigido a niños y niñas, que la frustración “es el malestar y el enfado 
que se producen cuando no consigues lo que te proponías o esperabas.” (p.78). 
Por lo tanto, la frustración es la emoción que surge cuando las cosas no salen como teníamos 
previsto, se nos trunca algún plan por factores ajenos a nosotros mismos, o cuando ponemos mucho 
empeño en algo y aun así no lo conseguimos. 
Este tipo de situaciones provocan que nos sintamos impotentes, y en nuestro interior empiezan a 
predominar dos emociones que, juntas, nos permiten manifestar nuestra frustración. Estas 
emociones son la tristeza y la rabia. 
Chías y Zurita (2009) definen la tristeza de la siguiente manera: “La tristeza es la emoción de la 
pérdida. Cualquier tipo de pérdida, ya sean personas, animales o cosas, o bien ilusiones, 
esperanzas, deseos u objetivos […]” (p.57). Tal como hemos visto en las definiciones de frustración, 
esta emoción se produce cuando las cosas no suceden como esperábamos, es decir, cuando 
tenemos un objetivo, una ilusión o un deseo, y estos no se cumplen y, por lo tanto, los perdemos. 
Es por este motivo por el que la tristeza está muy presente cuando aparece la emoción de la 
frustración. 
Los mismos autores, Chías y Zurita (2009), clasifican la tristeza como una emoción básica negativa, 
ya que las sensaciones que produce son desagradables. No obstante, también explican que no hay 
que confundir emoción negativa con que sea malo sentir dicha emoción, al contrario, las emociones 
hay que aceptarlas y sentirlas. Por este motivo, ante la tristeza del niño o la niña, debemos 
permitirles que lloren y se desahoguen, y enseñarles que está bien que se sientan tristes para que, 
de este modo, esta sensación de tristeza vaya desapareciendo y se sientan liberados. Además, 
hacen hincapié en que debemos valorar siempre la tristeza del niño o la niña, aunque la causa sea 
un motivo simple que a nosotros nos parezca “poco importante”, mostrándoles a los niños 
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comprensión y permitiéndoles, de este modo, que confíen en nosotros y se sientan con la libertad 
absoluta de contarnos qué les pasa. 
La rabia es la otra emoción que está muy presente cuando nos sentimos frustrados. Chías y Zurita 
(2009) explican que: “La rabia es una emoción defensiva que nos estimula a sobreponernos ante 
una situación que puede ser de agresión o frustración.” (p.85). Núñez y Romero (2013) la describen 
de la siguiente manera en el Emocionario: “Ira, también conocida como ‘rabia’, ‘cólera’ o ‘furia’. La 
ira es velocísima: te domina y se va sin que te des cuenta. Por lo general, puede adueñarse de ti 
en situaciones que consideras muy injustas o que atentan contra tu bienestar.” (p.16). 
La rabia también es una emoción negativa que nos aporta malestar y agobio. Además, esta emoción 
provoca cambios fisiológicos y biológicos como el aumento del ritmo cardíaco, de la presión arterial 
y de los niveles de las hormonas adrenalina y noradrenalina. Chías y Zurita (2009) puntualizan que 
es mejor descargar la rabia, pero de una forma controlada que no haga daño a nadie y con la que 
no nos hagamos daño a nosotros mismos. Estos autores explican que es importante descargar esa 
energía negativa que se acumula en nuestro interior cuando sentimos rabia, y los niños y niñas 
necesitan un acompañamiento amoroso y protector que les aporte seguridad frente a su tempestad 
interna, ya que ellos no saben por qué se sienten de esa manera, sólo notan un malestar y una 
confusión que les impulsan a actuar de una forma que no son capaces de controlar. 
Estas dos emociones, la tristeza y la rabia, son dos emociones muy intensas que nos afectan en 
gran medida y que se unen cuando nos sentimos frustrados. Si analizamos la tristeza y la rabia por 
separado nos damos cuenta de que enfrentar sólo a una de estas emociones ya nos resulta difícil 
aún a nosotros siendo adultos, por lo tanto, ¿cómo no va a resultarle difícil a un niño sentirse 
frustrado? Y, lo más importante, ¿cómo puede un niño aceptar y superar la frustración él solo? La 
respuesta es fácil, los niños y niñas, solos, no conseguirán enfrentarse a la frustración de manera 
satisfactoria, y nosotros debemos ayudarles cuando estas emociones negativas fluyan en su interior 
para que sean capaces de canalizarlas y afrontarlas. 
Ser capaz de reconocer y gestionar estas emociones es fundamental para el desarrollo emocional 
de los niños y niñas. Además, tal como dice Bisquerra (2000), “[...] el desarrollo emocional es un 
complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales 
del desarrollo de la personalidad integral.” (p.243). Por lo que el desarrollo de conocimientos y 
habilidades sobre las emociones y, en este caso sobre la ira y la tristeza, tiene el objetivo de 
capacitar al niño o la niña a afrontar mejor los retos que se le plantean en su vida cotidiana, con la 
finalidad de aumentar su bienestar personal y social. 
Un mal desarrollo emocional en los niños y niñas puede causarles muchos problemas a largo plazo. 
En primer lugar, el bajo nivel de competencia emocional de nuestros niños/as y adolescentes, 
“analfabetismo emocional” (Goleman, 1995), que desemboca con frecuencia en un conjunto de 
comportamientos desadaptativos (Bisquerra, 2000) como son, no ya sólo los numerosos actos de  
6 
 
violencia dentro y fuera del ámbito escolar (p. ej., fenómeno del “bullying”), sino también el aumento 
del consumo de sustancias nocivas -drogas y alcohol-, o la mayor incidencia de trastornos mentales 
como la ansiedad o la depresión. (Albaladejo et al., 2011). 
Además, las emociones influyen en los niños y niñas a la hora de aprender, en su motivación, 
interés, comportamiento en clase… Muchas veces los niños y niñas se portan mal en clase y este 
comportamiento disruptivo se atribuye a una mala educación tanto en casa como en la escuela, 
cuando la realidad es que este tipo de comportamientos pueden ser consecuencia de una mala 
educación emocional y, por lo tanto, una mala gestión emocional que impide a los niños y niñas 
actuar correctamente frente al sentimiento de una emoción negativa. Estas experiencias 
emocionalmente negativas no sólo influyen en el mal comportamiento del niño o la niña, sino que 
también pueden influir a nivel académico provocando, en un futuro, fracaso escolar.  
Por otro lado, las emociones y las reacciones emocionales son innatas en el ser humano, por lo que 
es importante que, desde pequeños, se eduque a los niños y niñas para que sepan gestionar sus 
emociones y, por lo tanto, tener reacciones emocionales que no sean desmedidas y que se adapten 
al medio en el que se encuentran. A este proceso se le llama regulación emocional. 
Tal como menciona Albaladejo et al. (2011): 
El núcleo de la vida emocional de las personas se encuentra en la base del cerebro, en el 
llamado sistema límbico. Anatómicamente hablando, el sistema emocional puede actuar 
con cierta independencia del racional (neocórtex), existen ciertas reacciones y recuerdos 
emocionales que tienen lugar sin la menor participación cognitiva consciente. Todo ello 
quiere decir que, lo queramos o no, las emociones están presentes en situaciones y 
decisiones vitales y que debemos ser capaces de reconocerlas y regularlas para poder 
encauzarlas en nuestro propio beneficio. (Albaladejo et al., 2011, p.53) 
Por todos estos motivos es imprescindible que, desde que son pequeños, se enseñe a los niños 
y niñas a reconocer, aceptar y gestionar las emociones negativas como la tristeza y la rabia, y 
que, por lo tanto, también se trabaje con ellos cómo superar la frustración, sin dejarles que se 
enfrenten a ella solos. 
Una vez reflejada la importancia de trabajar la frustración con los niños y niñas, tenemos que 
saber cuándo lo que ellos sienten es frustración o cuándo simplemente es rabia o tristeza. Es 
importante distinguir estas emociones en los niños y niñas, para ayudarles con la regulación 
emocional. 
Llamamos situación frustrante a aquella que impide al niño o la niña alcanzar su objetivo. 
Tenemos que tener en cuenta que las situaciones frustrantes no son iguales para todos. Algo 
que a nosotros, como adultos, nos puede parecer una tontería, al niño le puede suponer un 
momento de disgusto y agobio. Del mismo modo, entre personas de la misma edad las 
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situaciones frustrantes son diferentes, dependen de nuestro nivel de adaptación al medio, de 
las expectativas que nos creamos y de los problemas o situaciones que se nos ponen en el 
camino, por lo que cualquier situación que sea frustrante para el niño deberemos considerarla 
importante aunque para nosotros no tenga relevancia. 
Como ya he mencionado anteriormente, la situación frustrante será aquella que impida a los 
niños y niñas alcanzar su objetivo, por lo tanto, una situación frustrante implica, en primer lugar, 
la voluntad, deseo o intención del niño o la niña para hacer o conseguir algo.  
En segundo lugar, el problema que impide al niño o la niña hacer o conseguir lo que pretendía.  
Este problema puede ser de diversos tipos. Por un lado, el problema puede ser físico, como por 
ejemplo si el niño quiere coger algo de un estante alto y debido a su altura no llega, o si quiere 
correr más rápido que un compañero pero no lo consigue por sus características fisiológicas. 
Por otro lado, los niños y niñas también se pueden encontrar frente a problemas intelectuales, 
como querer acabar un puzzle pero no poder hacerlo solos porque es muy complicado para su 
edad o capacidades. También pueden encontrarse problemas físicos relacionados con su edad, 
por ejemplo que un niño o una niña quiera escribir su nombre pero debido a su edad todavía 
no haya desarrollado lo suficiente la motricidad fina como para poder coger y dirigir el lápiz 
dibujando las letras de su nombre por él mismo. Las situaciones frustrantes causadas por este 
tipo de problemas requieren de la rápida intervención del adulto, ya que pueden causarles 
complejos a los niños que más adelante repercutirán en el buen desarrollo de su autoestima. 
No obstante, nos podemos encontrar con otro tipo de problemas que provocan situaciones 
frustrantes en los niños y niñas que nos pueden resultar más difíciles de tratar. Estos problemas 
son los causados por factores externos a ellos, como que el adulto les impida realizar alguna 
acción o que sea otro niño o niña el que se interponga entre él y su objetivo, causando un 
conflicto de intereses, o debido a una escasez de recursos donde el otro niño o niña tiene el 
mismo derecho a dicho recurso que él. Por ejemplo, si un niño va a coger un juguete, pero 
cuando llega ve que lo tiene otro compañero, puede estar frente a una situación frustrante para 
él, pero nosotros no debemos ayudarle frustrando a otro niño para que alcance su objetivo de 
conseguir ese juguete. No obstante, teniendo en cuenta que el niño sí que está frustrado por 
esa situación, nosotros deberemos intervenir para ayudarle a superar dicha frustración. 
Por último, el tercer factor que implica una situación frustrante es la voluntad del niño o la niña 
a enfrentar el problema al que se enfrenta pero ser incapaz de conseguirlo. Esto puede provocar 
en los niños y niñas impotencia y agobio, generando así emociones negativas como la rabia o 
la tristeza.  
Para poder identificar con mayor facilidad las situaciones frustrantes a las que se enfrentan los niños 
de tres años debemos, en primer lugar, tener en cuenta sus características. 
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Siguiendo las teorías de Piaget, a los tres años los niños y niñas se encuentran en la etapa 
preoperacional, y una de las características de esta etapa es el egocentrismo. Esto quiere decir que 
para los niños y niñas es muy difícil reconocer que otros pueden tener otros puntos de vista 
diferentes a los propios, consideran que los demás piensan como ellos. Por este motivo se fijan, 
sobretodo, en sus necesidades y en lo que ellos quieren, y esta será la causa más común que les 
lleve a enfrentarse a situaciones frustrantes. 
Otra característica que debemos tener en cuenta, tal como dice Jové (2011), es que hacia los dos 
años es cuando el niño empieza a hablar, a razonar y a tener ideas propias, a saber que es un 
sujeto diferente del resto y empieza a querer independizarse. Por estos motivos los niños empiezan 
a fijarse objetivos propios y, cuando no los logran alcanzar, se enfrentan a situaciones frustrantes. 
3.2. POR QUÉ TRABAJAR LA FRUSTRACIÓN CON NIÑOS Y NIÑAS DE TRES AÑOS 
Trabajar la frustración con los niños y niñas es muy importante ya que, aparte de tratarse de una 
emoción negativa que provoca en los niños tristeza, impotencia y rabia, también puede afectar en 
la percepción que tienen de sí mismos, porque al ver que no son capaces de lograr sus objetivos 
dejarán de creer en sus posibilidades pudiendo sufrir problemas de autoestima a largo plazo. 
Además, la frustración también afecta a nivel neurológico, Jové (2011) explica que el estrés 
incrementa el cortisol, y “los niveles de cortisol muy elevados son los responsable de que tengamos 
mayor muerte neuronal y de que nuestro cerebro no se desarrolle correctamente. [...] Además, el 
exceso de cortisol impide o retrasa el aprendizaje [...]” (p.111), y las situaciones frustrantes generan 
estrés en los niños y niñas.   
No obstante, a pesar de que la frustración es una emoción negativa y de los problemas que causa 
en los niños y niñas, se puede sacar algo positivo de ella, y es que cuando un niño se enfrenta a 
una situación frustrante y, con ayuda del adulto, es capaz de aceptarla y enfrentarse a ella, se está 
fomentando en él el factor de resiliencia.  
La RAE (2014) define resiliencia como “capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente 
perturbador o un estado o situación adversos.” (p.1291). Por lo tanto, ayudar a los niños y niñas a 
ser resilientes es beneficioso para ellos, ya que esto les ayudará a ser capaces de enfrentarse a los 
problemas sin que éstos les superen. 
Este es otro de los motivos por los que es importante trabajar la frustración con los niños y niñas. 
Si somos capaces de ayudarles a aceptar las situaciones frustrantes a las que se enfrentan y les 
damos opciones o salidas para que puedan superar estas frustraciones, estaremos ayudándoles, 
también, a convertirse en personas resilientes. 
3.3. CÓMO IDENTIFICAR LA FRUSTRACIÓN EN LOS NIÑOS Y NIÑAS 
La frustración se puede manifestar de diferentes maneras, y será importante tener esto en cuenta 
para poder identificarla y no confundirla con otros sentimientos. 
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La manifestación más común y que podemos identificar con mayor facilidad es la rabieta. Un niño 
frustrado puede ponerse a llorar, gritar y patalear mostrando rabia e ira. Ante la rabieta podemos 
pensar que el niño o la niña es un “malcriado” o un “caprichoso”, pero no debemos olvidar que por 
muy molesto que sea escuchar una rabieta o por muy insignificante que nos parezca el motivo que 
la causa, el niño actúa de esa manera porque le ha ocurrido algo que le ha provocado emociones 
como la rabia y la tristeza y no es capaz de gestionarlas por sí solo, por lo que las expresa de esta 
manera. Jové (2011) menciona que la rabieta “es una idea propia de un niño enfrentada a la idea 
que tiene el padre sobre cómo hay que hacer aquello. Y el niño, como no entiende lo que pasa, se 
ofusca y estalla emocionalmente.” (p.2). Sin embargo, no es necesario que esta idea propia del niño 
esté enfrentada a la de los padres o el adulto para que tenga lugar la rabieta. El niño se ofuscará y 
estallará emocionalmente cuando no pueda llevar a cabo su idea ni cumplir su objetivo y, como 
hemos visto anteriormente, hay muchos factores que pueden interponerse entre el niño y su 
objetivo. 
No obstante, aunque la rabieta sea la manifestación más común, existen otras, quizá más difíciles 
de identificar pero a las que debemos darle la misma importancia. Otra manifestación de la 
frustración es el llanto. Ante una situación frustrante es posible que, en lugar de explotar el niño 
simplemente llore, bien expresando su tristeza a través del llanto o bien simplemente con lágrimas 
en los ojos pero llorando en silencio. La frustración crea en el niño una sensación de impotencia 
que le hacen sentirse abatido, predominando la tristeza frente a la rabia y provocándole el llanto. 
Debemos tener en cuenta que esta tristeza también conlleva el sentimiento de frustración cuando 
vayamos a intervenir, ya que no se tratará simplemente de intentar animar al niño, sino también de 
ayudarle a asimilar y superar su frustración. 
Otra manera con la que los niños y niñas pueden manifestar la frustración es mediante preguntas. 
Cuando el niño se enfrenta a una situación frustrante muchas veces no entiende por qué no puede 
alcanzar su objetivo, por lo que su reacción será preguntar el “por qué”. Este tipo de manifestación 
de la frustración suele ir acompañada de ansiedad, ya que el niño no sólo mostrará curiosidad, sino 
que estará ansioso por encontrar una respuesta a su frustración. 
Por último, la otra forma en que se manifiesta la frustración es la inactividad. Muchos niños, al 
frustrarse y no lograr su objetivo deciden no hacer nada. A esto se le llama indefensión aprendida. 
Por ejemplo, si un niño está realizando una actividad y se equivoca porque no sabe cómo hacerla, 
es probable que decida dejar de realizar esta actividad. Es muy fácil confundir esta inactividad con 
desobediencia o vagancia, nos puede parecer que el niño o la niña se está revelando y que lo que 
no quieren es trabajar ni hacernos caso, pero muchas veces lo que le pasa es que se ha frustrado 
porque no consigue alcanzar su objetivo por él mismo, llegando a pensar que no es capaz y 
afectando a su autoconcepto. Por eso es imprescindible que les ofrezcamos ayuda cuando actúen 
de esta manera. 
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3.4. CÓMO PODEMOS HACER FRENTE A LA FRUSTRACIÓN 
Al trabajar la frustración y enseñar a los niños y niñas a aceptarla y gestionarla, por un lado, les 
estamos convirtiendo en personas resilientes y, por otro lado, les estamos ayudando a que sean 
capaces de afrontar los problemas que se les planteen sin agobiarse a la mínima y que, por tanto, 
no tengan un bajo nivel de frustración. 
Jové (2011) explica que la situación frustrante implica un problema para el niño que no es capaz de 
superar por él mismo, por eso el adulto deberá estar a su lado, para ayudarle a aceptar que no sea 
capaz de alcanzar su objetivo y explicarle por qué no puede lograrlo, haciéndole sentir que le 
comprendemos y que su emoción es legítima. De este modo será más fácil para el niño aceptar y 
gestionar esta emoción.  
Si el adulto no interviniese ante una situación frustrante, el niño, por un lado, se sentiría solo. Este 
sentimiento de soledad, sumado a la impotencia de no poder lograr lo que se proponía, puede 
causar en el niño ansiedad y, en lugar de encaminarle hacia las emociones positivas, seguirá 
acumulando emociones negativas que cada vez le pesarán más y le harán sentir peor. Además, el 
hecho de no poder alcanzar por él mismo un objetivo que se había propuesto, puede causarle 
inseguridad y favorecer a que, en un futuro, tenga una baja autoestima y no crea en él mismo ni en 
sus posibilidades y esto puede derivar en fracasos en los diferentes ámbitos de su vida. 
Hemos podido observar, en el desarrollo de este trabajo, que el problema de algunos niños con un 
bajo nivel de tolerancia a la frustración es que tienden a ser más impulsivos e impacientes, se 
enfadan enseguida si las cosas no salen como ellos quieren, tienen una baja capacidad de 
flexibilidad y adaptabilidad y son exigentes y creen que todo gira a su alrededor, por lo que pueden 
parecer rebeldes, bordes y maleducados.  
Por este motivo muchas personas son de la opinión de que, cuando un niño se frustra, hay que 
dejarle para que se le pase solo, para que aprenda que no siempre puede tener lo que quiere, 
ignorándole hasta que abandona la conducta no deseada para el adulto. A esta técnica se le llama 
Técnica de Extinción de Respuesta. Ante una rabieta o un llanto, otras veces se le riñe o se le dice 
que pare de llorar, y se le castiga o administra el “tiempo fuera” en caso de que su conducta no 
cese, sin pararse a pensar qué ha causado esa reacción en el niño y por qué le afecta de esa 
manera. Estas personas, en lugar de razonar con el niño e intentar calmarle mostrándole cariño, 
comprensión y apoyo, consideran que es el niño el que debe superarlo solo y le ignoran cuando 
tiene esta reacción hasta que se le pasa. Con estas técnicas el adulto está poniendo sus objetivos 
e intereses por delante de los del pequeño, ya que son técnicas pensadas para solucionar el 
problema que tiene el adulto, y no el problema al que se enfrenta el niño. 
Estas técnicas de Extinción de Respuesta, castigo o tiempo fuera, respaldadas por algunos autores 
como Martin y Pear (2008), sin embargo, no son beneficiosas para los niños y niñas y puede 
causarles problemas a corto y largo plazo. La percepción del niño ante estas técnicas es que está 
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solo y no recibe ayuda de nadie para superar aquello que le causa malestar, por lo que la frustración 
del niño aumenta. Además, si se comienza a aplicar estas técnicas y no se aplican correctamente, 
concediéndole al niño lo que quiere para que pare en caso de que la rabieta se alargue, el niño 
aprenderá que a través de este comportamiento puede conseguir sus objetivos, por lo que cada vez 
tendrá más rabietas. 
Sin embargo existe otra metodología, propuesta por Rosa Jové (2011), para tratar este tipo de 
situaciones. 
La metodología de Rosa Jové está pensada para prevenir las rabietas, pero puede resultar igual de 
efectiva a la hora de tratar la frustración de los niños y niñas. Este método que propone Jové parte 
de la aceptación de la emoción, no de la represión de la misma, por lo que no se regañaría al niño 
por tener una rabieta, enfadarse o llorar. 
Esta metodología está dirigida a los adultos, ya que somos nosotros los que debemos actuar cuando 
el niño tiene una rabieta o se frustra, ayudándole a regular la emoción, porque él por sí mismo no 
será capaz de hacerlo.  
En primer lugar, lo que nos dice Jové es que, en la medida de lo posible, intentemos evitar las 
rabietas. Para ello, es importante anticipar qué situaciones pueden provocar rabietas en el niño o la 
niña y, de este modo, prevenir dichas situaciones. En el caso de la frustración sería igual, en la 
medida de lo posible debemos evitar las situaciones frustrantes. 
Si no es posible evitar la rabieta, o la frustración, Jové (2011) propone un método de tres pasos. 
El primer paso es la comprensión. En este paso el adulto debe acercarse al niño y hacer que se 
sienta comprendido. Tenemos que ponernos en su lugar y decirle que entendemos que se sienta 
así, que la situación a la que se ha enfrentado le provoque esos sentimientos. Si el niño se siente 
comprendido estará más receptivo a lo que tengamos que decirle y querrá escucharnos. 
El segundo paso es la educación. Una vez consigamos captar la atención del niño y que él quiera 
escucharnos tendremos que explicarle por qué no puede conseguir lo que quiere, recordándole 
cuáles son las normas. Es importante que el niño entienda los motivos por los que no logra o no 
puede alcanzar su objetivo, ya que si es capaz de comprenderlo superará con mayor facilidad la 
frustración. 
El tercer paso es la elección. Cuando ya hemos conseguido que el niño nos escuche y le hemos 
explicado el por qué no puede lograr su objetivo, le daremos opciones viables y aceptadas dentro 
de las normas, para que sea él quien elija qué hacer a continuación, de este modo le estaremos 
enseñando, también, a tomar sus propias decisiones. Por ejemplo, si el niño quiere el juguete que 
tiene un compañero y si no lo tiene no quiere jugar, seguiremos los tres pasos: 
1. Comprensión: entiendo que solo quieras jugar con ese juguete, porque es muy divertido y 
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sé que es tu favorito. 
2. Educación: pero ahora lo tiene tu compañero, y no se lo podemos quitar porque se pondrá 
triste, ¿a que a ti no te gustaría que te quitaran el juguete para dárselo a otro niño?  
3. Elección: ¿qué te parece si jugamos con este juguete un rato y luego le pedimos por favor 
que nos deje el otro? O, si lo prefieres, podemos sacar este otro juego que te gusta tanto, y 
el próximo día que saque ese juguete, tú serás el primero que juegue con él.  
En el paso de la elección, ambas opciones son igualmente válidas, ya que no atentan contra la 
integridad del niño y no incumplen ninguna norma, y será el niño quien decida si seguir con el mismo 
juego pero con otro juguete hasta que su compañero se canse, o coger otro juego que le guste y 
jugar con el juguete que quería el próximo día. 
Siguiendo estos tres pasos el niño no se sentirá solo, entenderá por qué no puede lograr su objetivo 
y además podrá elegir qué salida tomar, por lo que le resultará más fácil aceptar, gestionar y superar 





Esta intervención se basa en la metodología que propone Rosa Jové (2011) para prevenir las 
rabietas, pero utilizándola para tratar la frustración en los niños y niñas de tres años. 
La intervención se realizará en el CEIP Antonio Armelles, en el aula de tres años de Educación 
Infantil en la que la autora de este trabajo realiza las prácticas del grado de Magisterio Infantil. 
El CEIP Antonio Armelles es un colegio público de Castellón que se encuentra en la periferia de la 
ciudad y al que acuden niños y niñas pertenecientes a familias con un nivel socioeconómico medio 
y de diferentes nacionalidades. 
El aula en la que se lleva a cabo la intervención pertenece al programa de inmersión lingüística 
(PIL). En esta clase hay dieciséis alumnos, diez chicas y seis chicos, de diferentes nacionalidades, 
habiendo niños rumanos, árabes, nigerianos, peruanos, colombianos y españoles. 
En esta clase los niños y niñas ya reconocen las emociones básicas (alegría, enfado, tristeza y 
miedo) y algunas otras emociones como la sorpresa o el malestar, tanto en ellos mismo como en 
los demás, ya que la tutora ha estado trabajándolas con ellos desde el inicio del curso a través de 
imágenes. Además, cada mañana se pregunta al niño o a la niña encargado de pasar lista cómo se 
siente y por qué se siente de esa manera, reforzando así la expresión emocional. 
Tras observar a los niños y niñas durante las primeras semanas, percibimos que algunos alumnos 
se frustran con mucha facilidad, tienen un bajo nivel de tolerancia a la frustración, y que esta 
emoción se manifiesta de forma diferente según el alumno que se haya frustrado. 
También observamos cómo se trabaja la frustración con los niños y niñas. La técnica que se utiliza 
si un niño tiene una rabieta o decide no hacer nada porque se ha frustrado, es la de extinción de 
respuesta o, si no se consigue corregir la conducta con rapidez, se recurre al castigo, reprimendas 
o dejarle solo hasta que se le pase y decida volver a hacer caso o realizar las actividades. 
Considerando que estas técnicas pueden ser perjudiciales para los niños y niñas, debido a que 
causan estrés, les obligan a reprimir sus emociones porque no son “aceptadas” y obligan al niño a 
enfrentarse solo ante unas emociones negativas que no sabe gestionar, se decide probar el método 
de Jové (2011). 
A través de este método, los adultos se implican ante la frustración de los niños y niñas, ayudándoles 
a gestionar esta emoción. Además, se pretende comprobar su efectividad no sólo con las rabietas, 
sino también ante otras formas de frustración. 
Con este método se consigue, por un lado, que los niños no se sientan solos cuando empiezan a 
sentir esta emoción negativa que es la frustración, por otro lado, que vean que las cosas no salen 
siempre como quieren pero por un motivo que pueden llegar a comprender, ya que se les explica 
en el segundo paso, y por último, que se conviertan en personas capaces de tomar decisiones y 
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vean que según lo que decidan pueden sentirse de una forma o de otra. 
Por lo tanto, los objetivos de este programa son: 
1. Mejorar la gestión de la frustración en los niños y niñas. 
2. Demostrar que la implicación del adulto es imprescindible para superar la frustración. 
3. Comprobar si la técnica de Jové (2011) funciona ante las diferentes manifestaciones de la 
frustración. 
Este método requiere de la intervención de los adultos ante la frustración de los niños y niñas o ante 
situaciones que puedan provocarles frustración. Por lo tanto, es un método dirigido a los maestros 
para que ellos puedan intervenir con los niños.   
Se trabajará con los maestros cómo abordar esta emoción de una manera que ayude al niño, 
utilizando una alternativa a la Técnica de Extinción de Respuesta o al castigo, en caso de que la 
frustración lleve al niño a desobedecerles. 
Para ello, en primer lugar se hablará con la tutora del aula para explicarle la idea de trabajar la 
frustración y el método de Jové. 
Tras hablar con la tutora, explicarle el método y obtener su aprobación, se procede a la 
implementación del mismo. 
Antes de comenzar a utilizar esta metodología para trabajar la frustración, se realizará una 
observación previa sobre las situaciones frustrantes que se producen en el aula y cómo se 
desarrollan, escogiendo a un número reducido de sujetos para realizar la observación.  
Los resultados obtenidos tras la observación quedarán reflejados en una tabla que, posteriormente, 
también se utilizará para la observación que se realizará durante la aplicación del método. De este 
modo se podrán comparar las dos metodologías para comprobar cuál tiene mayor éxito con los 
niños y niñas. 
El tiempo que dura la gestión de la frustración durante la aplicación del método será aproximado, 
ya que la persona que aplica el método es la misma que realiza la observación, teniendo dificultades 
por lo tanto para llevar un buen control del mismo. 
La tabla que utilizaremos para la observación previa y posterior a la intervención se encuentra en el 
anexo 1. 
Para la observación elegiremos tres sujetos que manifiestan la frustración de forma diferente. Uno 
de ellos tiene rabietas cuando se frustra, y los otros dos adoptan una respuesta de indefensión 
aprendida, dejando de obedecer y trabajar y, si no consiguen solucionar esa situación frustrante o 
no se les ayuda, desembocando en el llanto. No obstante, a pesar de que el estudio sólo implique 
a tres sujetos, la metodología se llevará a cabo con todos los niños y niñas del aula que se enfrenten 
a una situación frustrante. 
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Para evaluar si el método es efectivo, compararemos el tiempo que dura la frustración en los niños 
y niñas antes de implementarlo y después. Se comprobará si los alumnos son capaces de superar 
la situación frustrante en menos tiempo tras la implementación del método.  
Además, también se comparará cómo reaccionan los niños y niñas ante las situaciones frustrantes, 
en qué desembocan estas situaciones y las emociones que sienten los niños después de la gestión 
de la frustración, antes de utilizar la metodología de Jové y después. De este modo, no sólo veremos 
cuánto tardan en superar la situación frustrante, sino también si esta frustración les afecta a la hora 
de continuar con sus actividades, y sus emociones tras enfrentarse a ella, comprobando si este 
método es más efectivo y beneficioso que las técnicas utilizadas hasta ahora. 
4.1. CRONOGRAMA 
El estudio e implementación de esta metodología se lleva a cabo en las siguientes fechas: 
● Observación previa: 
○ 13 - 17 de marzo 
○ 27 - 31 de marzo 
● Implementación del método: 
○ A partir del 3 de abril 
No obstante, esta observación y los resultados que se obtengan, dependerán del estado emocional 
de los alumnos del aula, los cuales, a medida que avanza el curso, mejoran su nivel de manejo de 
la frustración, produciéndose, por lo tanto, menos situaciones frustrantes. 
Por lo tanto, para este método no hay un número determinado de sesiones. Se intervendrá en 
consecuencia a las situaciones frustrantes a las que se vayan enfrentando los niños y niñas del 
aula, siendo la única intervención con los alumnos la aplicación de esta metodología, la cual se le 






Tras analizar las tablas de observación previa, adjuntas en el Anexo 2, y compararlas con las tablas 
de observación posterior a la implementación del método, adjuntas en el Anexo 3, se ha podido 
comprobar que la metodología propuesta por Jové funciona en las diferentes manifestaciones de la 
frustración y ayuda a los niños y niñas a superar más rápido esta emoción, permitiéndoles volver a 
sus actividades con naturalidad habiendo sustituido estas emociones negativas por otras positivas. 
La tabla 1 refleja el tiempo que ha durado la gestión de la frustración antes y después de la 
aplicación del método, y las emociones que predominaban en los niños y niñas tras la misma. Cabe 
destacar que en las situaciones de la observación previa, la gestión de la frustración se llevaba a 
cabo mediante técnicas de Extinción de Respuesta, tiempo fuera o castigo. 
Tabla 1 
OBSERVACIÓN PREVIA OBSERVACIÓN MÉTODO 
Situación 1 2  3 4 5 1 2 3 4 
Tiempo 15’ 30’ 3’ 3’ 5’ 2’ 2’ 2’ 2’ 
Emoción Tristeza Tristeza Enfado Enfado Enfado Alegría Alegría Alegría Alegría 
 
Si se analiza el tiempo que dura la frustración, observamos que, antes de la aplicación del método 
de Jové, la frustración de los alumnos tiene una duración variable, habiendo situaciones que se 
solucionan en tres minutos y otras que duran media hora. Además, a pesar de que algunas de estas 
situaciones frustrantes terminan con rapidez, los alumnos no las superan sustituyendo esta emoción 
negativa por otras positivas, al contrario, dejan de actuar con rabietas o inactividad pero continúan 
tristes o enfadados hasta que, con el tiempo, se les pasa.  
Tras la aplicación del método, se comprueba que las situaciones frustrantes duran tanto tiempo 
como se tarda en seguir los tres pasos, es decir, lo que dura la conversación con el niño o la niña, 
cuya duración aproximada es de dos minutos. Después de mantener esta conversación, los niños 
no sólo dejan de tener rabietas o abandonan la actitud de indefensión aprendida, sino que vuelven 
a sus tareas o actividades con una actitud positiva al momento.   
No obstante, no se han podido obtener muchas muestras de la aplicación del método ya que, a 
pesar de que al hablar con la tutora del aula, esta dio su consentimiento para aplicarlo, a la hora de 
llevarlo a cabo, cuando algún niño desobedecía debido a que estaba frustrado, la tutora no permitió 
que se probara esta metodología, continuando con las técnicas de Extinción de Respuesta, tiempo 
fuera y castigo. Durante las semanas destinadas a la aplicación del método, no se ha podido 
intervenir ante la mayoría de las situaciones frustrantes a las que se enfrentaba el alumnado, 
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perdiendo grandes oportunidades de ayudar a los niños y niñas y provocando que la frustración de 
los mismos fuera a más, desembocando en algunos casos a no querer asistir a la escuela. Estas 
situaciones, no obstante, permiten comprobar que las técnicas de Extinción de Respuesta, el tiempo 
fuera o castigo no son adecuadas porque generan estrés y ansiedad en algunos niños y niñas y, en 
lugar de ayudarles a superar las situaciones frustrantes, les causan más frustración. 
Un ejemplo a destacar de una situación frustrante en la que no se pudo intervenir, obteniendo por 
respuesta las técnicas de tiempo fuera y castigo, y que tuvo unas consecuencias muy negativas, se 
encuentra en la tabla 2. 
Tabla 2  
SITUACIÓN RESPUESTA DE LA MAESTRA CONSECUENCIAS 
Todos los niños debían 
sentarse en su sitio, 
pero uno de ellos decide 
que no quiere y 
permanece de pie. 
La maestra le repite al niño que se 
siente en repetidas ocasiones, y tras 
ver que no hace caso le avisa de que 
si no obedece lo sacará al pasillo. 
Como el niño continúa sin obedecer, la 
maestra lo saca al pasillo. 
El niño intenta entrar en clase en 
repetidas ocasiones, pero la maestra 
le vuelve a sacar del aula. 
Tras estar una hora en el pasillo, 
aprovechando que el resto de 
compañeros están recogiendo para 
irse a casa y que la maestra no le 
presta atención, el niño entra y se 
sienta en su sitio, pero la maestra en 
cuanto lo ve lo coge y le vuelve a sacar 
al pasillo. 
El niño sale llorando del colegio 
y, cuando la madre lo trae por 
la tarde, se pone a llorar 
agarrado al cuello de su madre 
porque no quiere entrar en el 
colegio.  
La madre tiene que entrar con 
él hasta la clase porque el niño 
no la suelta, llegando a 
agarrarle del pelo para que no 
le separen de ella. 
Finalmente, cuando se 
consigue separar al niño de su 
madre, este se queda llorando 
y se lo tiene que llevar una 






Tras el estudio de la emoción de la frustración, qué es, qué emociones implica y cómo puede afectar 
a los niños y niñas, nos damos cuenta de que es una emoción negativa y perjudicial, por lo que es 
necesario que los niños y niñas aprendan a gestionarla. 
Hemos comprobado que las técnicas utilizadas hasta ahora, Extinción de Respuesta, tiempo fuera 
y castigo, tienen unas consecuencias negativas en los niños y niñas. Con el uso de estas técnicas 
los alumnos tardan más tiempo en gestionar la frustración y no sustituyen las emociones negativas 
por otras positivas, sino que se sienten tristes, enfadados o desmotivados (ver tabla 1). Además, 
pierden confianza en sí mismos, ya que perciben que no son capaces de alcanzar los objetivos que 
se habían propuesto y no entienden por qué. 
Por este motivo, se buscan alternativas a estas técnicas, para que los niños y niñas puedan superar 
la frustración con mayor éxito, haciéndoles sentir comprendidos y capaces de enfrentarse a las 
situaciones frustrantes que se les presentan. 
Para ello, se aplica el método de Jové (2011), el cual consta de tres pasos, comprensión, 
educación y elección, que debe seguir el adulto para ayudar al niño a superar la frustración. 
Mediante los dos primeros pasos que se siguen, comprensión y educación, el niño es capaz de 
entender por qué no puede alcanzar los objetivos que se había propuesto. A través del último paso, 
la elección, se le ofrecen alternativas y salidas para que pueda superar la frustración, y es el niño 
el que decide qué salida coger, dándole de este modo autonomía y permitiendo que él también sea 
capaz de superar la frustración mediante sus propios medios y no sólo mediante la ayuda del adulto. 
Aunque este método está pensado para superar las rabietas de los niños, se demuestra que es 
igualmente efectivo ante otras manifestaciones de la frustración como el llanto o la indefensión 
aprendida. 
Se ha comprobado que para los niños y niñas es mucho más fácil superar la frustración si se sienten 
comprendidos y se les explica por qué no pueden alcanzar sus objetivos. Este método es 
beneficioso porque los niños y niñas son capaces de razonar, y entender el motivo les ayuda a 
superar la situación frustrante. Del mismo modo, al darles opciones para que ellos escojan la salida, 
sienten que son capaces de superar esa situación por ellos mismos. Este paso del método les ayuda 
a sentirse capaces, ya que al ofrecerles alternativas la situación no escapa completamente de su 
control y son ellos los que eligen qué solución poner. No obstante, es imprescindible la implicación 
del adulto para que esto pueda producirse con éxito. 
Además, tras la aplicación del método, se observa una reducción del tiempo de gestión de la 
frustración, siendo variable con las otras técnicas, pudiendo alcanzar una duración de 30’, y durando 
2’ aproximadamente con la metodología de Jové (2011). También se comprueba que les ayuda a 
sustituir las emociones negativas por otras positivas y les permite volver a sus actividades 
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motivados, alegres y lejos del estrés y ansiedad que les causaban las otras técnicas. Del mismo 
modo, se demuestra que el niño por sí solo no puede superar las situaciones frustrantes a las que 
se enfrenta, por lo que la intervención, la ayuda y comprensión de los adultos es fundamental para 
mejorar la gestión de la frustración en los niños y niñas. 
Por lo tanto, se llega a la conclusión de que la metodología de Jové es beneficiosa para los niños y 
niñas, porque al ayudarles a comprender las situaciones frustrantes y mostrarles nuestro apoyo y 
ayuda, también les ayudamos a dejar a un lado esta emoción negativa y a superarla con éxito. 
Por todo esto, a pesar de que no se han podido obtener muchas muestras sobre la aplicación del 
método, llegamos a la conclusión de que las técnicas utilizadas hasta el momento no son 
beneficiosas para el alumnado. Además, analizando las veces que sí que se pudo aplicar la 
metodología de Jové, se comprueba que este método de ayuda al alumno frente a las situaciones 
frustrantes a las que se enfrenta y de comprensión y razonamiento, sí que le permiten superar esta 
frustración en menor tiempo y con éxito. Por lo tanto, se recomienda la aplicación de esta 
metodología en la educación de los niños y niñas ante las situaciones frustrantes a las que se 
enfrenten, ya que es un método que les “empodera” y les ayuda a ganar confianza.  
No obstante, tras la implementación de esta metodología, se comprueba la necesidad de un 
cronómetro y de la colaboración de una persona externa que realice la observación mientras se 
aplica el mismo. De este modo, se obtendrán unos resultados más exactos. Esta mejora 
metodológica debería llevarse a cabo si se vuelve a realizar una investigación sobre los beneficios 
de este método. 
Utilizando esta metodología en lugar de otras técnicas como el castigo, la Extinción de Respuesta 
o el tiempo fuera, se consigue que los niños y niñas estén más motivados, con ganas de aprender, 
que se encuentren en un ambiente que les transmite confianza y, por lo tanto, que se sientan con 
libertad para poder ser ellos mismos y poder expresarse sin miedo, desarrollando una buena 
autoestima y confianza. Todo esto, repercutirá en su futuro y en la sociedad, ya que se estará 
formando a personas capaces de gestionar las situaciones frustrantes a las que se enfrentarán a lo 
largo de su vida, con una buena autoestima y confianza, con motivación y sin miedo a ser juzgados 
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8.1. ANEXO 1: TABLA DE OBSERVACIÓN  








ACTUACIÓN DEL MAESTRO  
DESARROLLO  
DURACIÓN  





8.2. ANEXO 2: TABLAS DE OBSERVACIÓN PREVIA AL MÉTODO 
 





No poder utilizar la barra del color que quería en una 




ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Decirle que si no usa la barra que se le da no hará la 
actividad y, tras la negación del niño, apartarle a un 
lado del patio. 
DESARROLLO 
Tras realizar la actividad una vez, se le pregunta al 
niño si quiere incorporarse para la segunda ronda, 
pero como no se le da la barra del color que el niño 
quería, continúa sin realizar la actividad, sentado en 
el suelo sin hablar ni decir nada. 
DURACIÓN Todo lo que dura el ejercicio, 15’ aproximadamente. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
Después de hablar con él para que se una al 










En la actividad posterior a la que le ha causado 
frustración en primer lugar, la maestra pone a una 
compañera de clase entre él y el niño que tenía 
delante.  
No quiere seguir haciendo la actividad porque no se 





ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Apartarle de la fila y llevarle a otro rincón del patio 
hasta que él decida que quiere hacer la actividad. 
DESARROLLO 
El niño no dice nada, se sienta en el suelo y se pone 
a llorar. Finalmente, cuando acaba la actividad, 
como sigue llorando, se le lleva a la clase con otra 
maestra. 
DURACIÓN Todo lo que dura la sesión, 30’ aproximadamente. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
El niño sigue llorando el resto de la sesión hasta que 















ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Decirle que se tiene que colocar en el lugar que toca 
o no saldrá al patio. Finalmente, se le permite darle 
la mano a su hermana que se encuentra al final de 
la fila. 
DESARROLLO 
El niño no se coloca en la fila y se sienta hasta que, 
finalmente, accede a darle la mano a su hermana 
para salir al patio. 
DURACIÓN Tres minutos. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
El niño sale al patio de la mano de su hermana y se 









Trae un juguete al colegio y se le quita para 




ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Dejarle enfadado sentado en el suelo hasta 
que, antes de comenzar la sesión, se le lleva 
hasta su sitio y se le sienta en la silla. 
DESARROLLO 
Antes de ir a su sitio el niño llora, se sienta en 
el suelo y no se quiere mover. Intenta coger el 
juguete, tras lo cual se le sienta en su silla. 
DURACIÓN Tres minutos. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
El niño comienza a prestar atención en cuanto 











La niña quería ser la primera de la fila, pero hoy no 




ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Decirle que hoy no le toca y que será la primera 
otro día. 
DESARROLLO 
La niña se ha metido debajo de la mesa y no 
quería salir ni hacer la fila. 
DURACIÓN Cinco minutos. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
Finalmente las maestras la hemos cogido y la 
hemos sacado al patio de la mano, la niña no ha 





8.3. ANEXO 3: TABLAS DE OBSERVACIÓN POSTERIOR AL MÉTODO 
 





En el juego del corro de la patata la niña quería 
darme la mano a mí, la maestra en prácticas, y a 
un compañero, pero entre ella y el compañero 
había dos niños más, por lo que si le daba la mano 
al compañero que ella quería dejaba a los otros 
dos fuera del juego. Para que los dos niños no se 
quedaran fuera del juego, le he dicho a la niña que 
le diera la mano a uno de ellos, lo que ha 





ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Al ver que la niña se sentaba en el suelo de brazos 
cruzados, me he acercado a ella y la he levantado 
para hablar. He seguido los tres pasos del método 
de Rosa Jové para prevenir la frustración. 
1- Decirle a la niña que sabía que ella quería 
darnos la mano a su amigo y a mí. 
2- Explicarle que si nos daba la mano a 
nosotros dos, sus otros dos compañeros 
no podrían jugar, y que ellos también 
querían jugar. 
3- Darle dos opciones, darme la mano a mí, o 
dársela a su amigo. 
DESARROLLO 
La niña enseguida ha comprendido que no podía 
darnos la mano a los dos y ha decidido dármela a 
mí y al niño que se encontraba a su otro lado, por 
lo que hemos podido proseguir el juego evitando 
enfados y todos juntos. 
DURACIÓN El tiempo que he tardado en hablar con ella, 2’ aproximadamente. 









A la hora de colorear una ficha, la niña no quería 
pintar con los colores que tocaba porque no tenían 




ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Al ver que la niña no hacía la ficha porque los 
colores no estaban como ella quería, he seguido 
los tres pasos del método de Rosa Jové para 
prevenir la frustración. 
1- Decirle a la niña que entendía que le 
gustaran más los colores con punta. 
2- Explicarle que esos colores no eran los 
correctos para hacer bien la ficha, y que si 
no pintaba le quedaría fea. 
3- Ofrecerle sacar más punta a los colores 
que necesitaba si ella terminaba de pintar 
bien toda la ficha. 
DESARROLLO 
La niña ha accedido y, tras sacar punta a los 
colores, ha pintado toda la ficha. 
DURACIÓN El tiempo que he tardado en hablar con ella. 










Jugando con Mr. Potato, un niño ha cogido un 
complemento del Potato niño, y el niño que tenía 
el Potato niño quería ese complemento. Como el 
compañero no se lo daba ha intentado quitárselo 
a la fuerza, y al ver que no podía se ha ido llorando 
y gritando enfadado al final de la clase. 
¿BUSCAN AYUDA? SÍ  NO X 
ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Al ver que el niño se alejaba llorando y gritando al 
borde de una rabieta me he acercado para hablar 
con él. He seguido los tres pasos del método de 
Rosa Jové para prevenir la frustración. 
1- Decirle al niño que sabía que él quería el 
complemento del Potato bebé. 
2- Explicarle que lo tenía otro niño y 
preguntarle si a él le gustaría que le 
quitaran los juguetes de las manos. 
3- Darle dos opciones, que jugara con otro 
juguete durante un rato y que después le 
pidiera el complemento al compañero de 
manera educada, diciéndole “por favor”. O 
que jugara con otro juego y el próximo día 
sería el primero en elegir el juguete. 
DESARROLLO 
El niño enseguida me ha escuchado. Tras 
preguntarle si a él le gustaría que le quitaran las 
cosas de las manos me ha dicho que no y ha 
parado de llorar. Se ha tranquilizado y ha decidido 
volver a la mesa a jugar. Tras un rato de estar 
jugando le ha pedido el complemento del Potato 
niño a su compañero, utilizando la fórmula de 
cortesía “por favor”. 
DURACIÓN El tiempo que he tardado en hablar con él. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
Jugar con todos sin enfadarse y pedir las cosas 









El niño, en lugar de comerse su bocadillo a la hora 
del almuerzo, quería comerse uno de los pastelitos 
que había traído una compañera como motivo de 
celebración de su santo. 
Como no le dejamos comerse el pastelito no 




ACTUACIÓN DEL MAESTRO 
Al ver que el niño no quería comerse su bocadillo 
porque prefería comerse el pastelito, he seguido el 
método de Rosa Jové para prevenir la frustración. 
1- Decirle al niño que entendía que quisiera 
comerse un pastelito porque estaban muy 
buenos. 
2- Explicarle que, aunque los pastelitos 
estaban muy buenos, también tenía un 
bocadillo riquísimo que le había preparado 
su mamá, y que antes de comer pastelitos 
tenía que comerse su bocadillo. 
3- Darle dos opciones, o comerse su 
bocadillo y después el pastelito o no 
almorzar y quedarse con hambre. 
DESARROLLO 
Tras hablar con el niño, ha ido a por su almuerzo 
y se ha comido el bocadillo entero. Después me 
ha pedido el pastelito y se lo he dado. 
DURACIÓN Lo que he tardado en hablar con el niño. 
¿QUÉ HACEN DESPUÉS? 
Después de comerse su almuerzo y el pastelito, 
ha recogido todo, ha bebido agua, y ha pasado el 
resto del recreo contento. 
 
